
 
JUANITA FERNANDEZ SOLAR-SANTA TERESA DE LOS ANDES 

“ABANDONO, SEQUEDAD, AGONÍA” 

Escribe Juanita un día de miércoles santo: 

“Abandono, sequedad, agonía... Estoy que ya no puedo más. Me duele mucho el pecho y la espalda. 
Veo todo tan triste, porque no podré ser carmelita, si soy delicada.” La sequedad espiritual trae 
dificultad cuando se quiere orar. En algunas ocasiones por más que queramos estar en 
contemplación, nuestro corazón está seco, tanto así, que ni siquiera hay gusto por los pensamientos, 
recuerdos y sentimientos, incluso espirituales. Es el momento en que la fe es más pura, la fe que se 
mantiene firme junto a Jesús en su agonía y en el sepulcro.  



La sequedad es un reflejo del combate de nuestras vidas. Así como en la vida luchamos por hacer la 
voluntad de Dios, por cumplir sus mandamientos a pesar de los muchos obstáculos, tentaciones y 
debilidades que tenemos, en la oración también debemos combatir y luchar.  
Juanita está pasando por instancias difíciles y escribe:  

“Sufro, pero de una manera horrible, el abandono. Jesús me ha abandonado, porque soy infiel. Ya 
no oye mis oraciones y me deja sin su gracia para vencerme, de manera que estoy desesperada. 
Jesús mío, ten piedad de mi” 

Es así como Juanita pide ayuda a su madre espiritual, poniendo su confianza en ella: 

 “Tú sabes que te amo. Madre mía, socórreme en las tinieblas. Nada. Jesús no está en mi alma.” 

A veces nos ponemos impacientes, a Juanita le pasa a menudo, ella busca respuesta rápida;  

“La Virgen no me contesta. Jesús, ten piedad de tu esposa infiel. Sí, Te amo. No me abandones.” 

 Ella tiene esa capacidad de darse cuenta que aunque no vea la respuesta a su oración no significa 
que es ignorada: 

“¡Oh, gracias! Con tu palabra, Jesús, disipas por completo la tempestad.” 

Con todo, Juanita está pasando por momentos difíciles:  

“Estoy en un estado tan terrible... Rabiosa. Con deseos de portarme mal. Desesperada en las monjas. 
Sin gusto por la oración, pues en ella encuentro sequedad. Siento desesperación.”  

Esta situación trae una nueva oportunidad para abandonarse en Dios, oírle:  

“Jesús me dijo hoy que era porque me apegaba a las criaturas.”  
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